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Este texto, y la entrevista que lo sigue, es producto de un esfuerzo de investigación 
cualitativa realizado por los estudiantes de Medicina Narrativa en pequeños grupos. Se 
investigó a fondo en un paciente la comunicación con su médico personal: si se le había 
explicado bien el diagnóstico, pronóstico y tratamiento de su enfermedad para luego 
narrar toda esa experiencia médico-paciente. Más allá de los datos encontrados se 
registraron historias verdaderamente conmovedoras. Felicitamos a todos los grupos por 
su esfuerzo y éste es sólo un ejemplo de su trabajo.  
 
Se sienta a la mesa con mucha tranquilidad y con ansias de hablar. El aspecto de su 
rostro, resulta ser el de una persona sencillamente feliz. Al preguntarle cómo se siente, 
responde de manera eufórica agradeciendo a Dios por la buena salud. Empieza a narrar. Su 
historia parece sacada de una película, todos los relatos que trae a colación se comparan con 
alguna travesía emprendida por algún aventurero en tierras lejanas. Su enfermedad parece 
ser un capítulo largo de su vida, un pedazo de tiempo que le ha restado una década de vivir al 
cien por ciento; la enfermedad es ese capítulo que está por cerrarse y que se va haciendo más 
ajeno a él, afirma.  
 
Al principio de los diez años de travesía, vivió con algo adentro totalmente desconocido 
para él e inclusive para los mismos médicos; aquellas personas que según el mismo dice, 
aparentan saberlo todo en la vida, pero su conocimiento se limita a la inmensidad de 
probabilidades que existen. Su pensamiento parece ser de aquellos que afirman que no hay 
verdades absolutas y que las respuestas a los interrogantes del ser humano, habitan en el Ser 
Supremo llamado Dios. “Desde un principio me diagnosticaron mal, siempre fue un corre que 
corre y nunca daban con el chiste, primero fue un corazón grande, luego un pronóstico de vida 
no mayor a un año, me prometieron una muerte segura y pronta”. Son palabras que salen 
desde su interior y van acompañadas con una fría y cruel decepción hacia el conocimiento 
científico. Durante esta parte de su relato, habla mucho acerca de un médico colombiano con 
acento argentino, ese mismo que sin querer describió ciertamente el gran tamaño de su 
corazón; un corazón muy grande lleno de emociones y sentimientos hermosos, pero 
físicamente era igual al de todos nosotros (en cuanto a su tamaño).  
 
Fue cuando viajó hasta la ciudad de Cali, donde afortunadamente encontró a alguien 
mucho más profesional, alguien que además de provenir de su misma tierra, resultó ser muy 
compatible con su carácter; alguien muy humano. Fue él quien desmintió los argumentos del 
médico “argentino”. Su corazón era de tamaño normal pero tenía una arritmia que le 
complicaba la vida. Fue este el único diagnóstico certero del cual se derivarían todas las 
desgracias próximas. En aquel entonces fue su primera cirugía, en manos de su coterráneo, 
donde un aparatito no mayor a cuatro centímetros, lo acompañaría a todas partes. Este le 
permitiría controlar sus arritmias y llevar una vida “normal”. Era un marcapasos muy 
prometedor.  
 
Así pasaron un par de años hasta que su salud empezó nuevamente a decaer. El 
desvanecimiento en sus piernas lo invadía a ratos, la fatiga al caminar una cuadra lo hacía 
detenerse, a descansar en cada esquina. Era algo horrible, una sensación de impotencia, según 
lo describe el mismo. Al asistir al siguiente chequeo, por decisión del cuerpo médico 
decidieron observar el estado del marcapasos, que para sorpresa siempre estuvo apagado y 
ocupando un espacio de su pecho, algo que no ocurre con frecuencia, pero puede suceder. 
  
Fue una gran desilusión en cuanto a ciencia médica se refiere. Su confianza en los 
médicos se fue apagando más y más, a pesar de que su compadre era buena gente. Como el 
mismo dice, estaba por largar todo y no confiar en la medicina. Nuevamente lo ingresaron a 
cirugía para suplir el marcapasos antiguo por uno nuevo, mejorado y con la grandiosa opción 
de funcionar como un desfibrilador: “Cada descarga eléctrica era como la patada de un 
caballo, dolía demasiado…”, recuerda en forma jocosa y sonríe ante su desgracia. Sin embargo, 
los médicos le decían que era para su mejoría y que si le mandaba una descarga era para que 
no se muriera, que lo tuviera siempre presente y no renegara.  
 
“Imagínese uno aguantando dos veces por semana aproxima-damente, un dolor de esos, 
que aparte de dolerme mucho y hacerme sacudir, me causaba depresión; mucha gente pudo 
ver que la descarga me hacía estremecer”. Aunque para su fortuna los médicos ya no le daban 
pronósticos de muerte, sobra decir que aquel primer médico cometió un gravísimo error 
pronosticando su muerte. Para entonces habían pasado ocho años, no siendo los mejores años 
aunque continuaba vivo. Conoció a un buen médico, alguien diferente a lo que ya conocía y 
aunque su aspecto de relajo (cabello largo y acento paisa), no le daban toda la seguridad y 
confianza del mundo, la manera de trabajar, si lo hacía. Es un cardiólogo especialista en falla 
cardiaca, un haz de la medicina de nuestros días, por cierto muy joven.  
 
Fue este hombre quien le propuso por primera vez hacerse trasplantar el corazón y 
darle final a todas esas desgracias. Pero la manera en como se lo dijo no le convenció. 
Desconfió de su palabra y tuvo miedo. “La primera vez que me propusieron trasplantarme el 
corazón, tuve miedo de morir, pensé en las probabilidades de morir ante tan magna cirugía, ni 
si quiera lo contemplé, fue un no rotundo, no soportaba la idea de abandonar a mi familia…”. 
Cuenta él mismo que tal vez fue la manera como el médico le planteó el asunto de someterse a 
este procedimiento lo que no le hizo siquiera pensarlo. Sin embargo, el joven médico se 
empeñó en trabajar conjuntamente con su familia. El médico tuvo un cambio de actitud, le 
presentó nuevas opciones y ofreció alternativas de vida diferentes con un nuevo corazón.  
 
Al final, con su alma puesta en Dios, y la confianza depositada en los médicos, entregó su 
cuerpo para que fuera extraído su corazón. Varias horas después por fin despertó del letargo 
de la anestesia, un poco desubicado y lento. Cayó en cuenta de su estado y el motivo qué lo 
había traído hasta ahí. Mirar alrededor, darte cuenta que sigues vivo después de estar casi 
sentenciado a morir, es una de las felicidades más grandes que este hombre pudo alguna vez 
sentir. A quien sea que haya pertenecido ese corazón, le da gracias por la oportunidad más 
grande de su vida.  
 
“Tengo una alegría y un agradecimiento profundo por este acto tan humano y tan 
humilde, algo digno de honores; gracias a Dios por permitir este trasplante, por regalarme 
otra oportunidad para vivir y respirar”  
Anexo: conversación estructurada  
 
Entrevistador. Bueno, que te parece si empezamos ¿Cómo se ha sentido? ¿Ya quiere que 
empecemos o más luego?  
 
Paciente. Hagámosle de una, ¿De salud o de todo? (risas). En todo muy bien gracias a Dios.  
Entrevistador. Me alegra mucho, cuénteme qué ha sido para usted esta enfermedad.  
 
Paciente. Como toda enfermedad, es algo con lo que uno tiene aprender a vivir, uno lo va 
superando con el tiempo y se va haciendo su propia idea de bienestar y salud ¡No es mas de 
ahí! Me gusta mucho la manera como se ve hoy la enfermedad desde puntos diferentes a la 
medicina alopática, aquí entre nosotros, yo estuve en tratamiento de medicina alternativa, 
acupuntura y esas cosas. Por cierto es muy bueno, lo recomiendo.  
 
Entrevistador. Muy interesante eso, ¿tiene alguna idea acerca de la enfermedad que padeció?  
Paciente. Pues básicamente era una arritmia. Es como cuando el corazón se supone debe latir 
de determinada manera y lo hace como se le da la gana (risas). A veces esas arritmias se 
convierten en arritmias incontrolables, como la mía. Para esas no hay medicamento que valga, 
muchas veces toca cirugía, es la única solución.  
 
Entrevistador. ¿Siempre tuvo así de claro su diagnóstico? Es decir ¿Desde un principio conocía 
su enfermedad?  
 
Paciente. Bueno, no siempre. Desde un principio me diagnosticaron mal, siempre fue un corre 
que corre y nunca daban con el chiste. Primero fue un corazón grande, luego un pronóstico de 
vida no mayor a un año. Me prometieron una muerte segura y pronta; ni yo ni el médico 
sabíamos qué era lo que me pasaba. Lo del corazón grande yo estoy seguro que así es (risas) y 
pues lo de la muerte pronosticada para un año, heme aquí diez años después (risas).  
 
Entrevistador. Muy cierto. ¿A qué se refiere con que cree tener un corazón grande?  
Paciente. En lo personal creo que mi vida ha cambiado mucho a raíz de todo esto. Ahora me 
considero mejor persona, alguien con un gran corazón y quiero reflejar eso. Es como un antes 
y un después ¿Si me entiende? 
 
Entrevistador. Sí, claro, por supuesto. ¿Acá en Cali ha recibido información certera acerca de 
su enfermedad?  
 
Paciente. Pues como todo ser humano se equivoca (el que tiene boca se equivoca) incluyendo 
a los médicos, no guardo rencor contra el “argentino” (risas). ¡Porque ese man mas 
colombiano pa’ donde…! Sino que se las tira de aja ¡Antipatriota ese! (risas). Acá en Cali hay 
mucho potencial y aunque no lo sabrán todo, sí han sido muy profesionales. He conocido 





Entrevistador. Entonces ¿Ha estado conforme y satisfecho con el trato médico?  
Paciente. No me puedo quejar, primero por Dios y luego por el trabajo de los doctores; 
después de una cirugía tan compleja como es un trasplante de corazón, de estar como estoy y 
tener todo el acompañamiento que hoy tengo, no me puedo quejar. Eso sería ser 
desagradecido ¿No le parece?  
 
Entrevistador. Si usted lo dice y viéndolo desde su punto de vista, si sería ser un poco mal 
agradecido, pero si se siente tan conforme ¿Por qué acudió a la medicina alternativa?  
Paciente. Pues yo creo que nadie tiene la verdad cien por ciento certera. Solo Dios es la fuente 
de respuesta de muchos de los cuestionamientos que tiene el ser humano. Pero igual, en la 
medicina homeopática conocí un muy buen médico, todo un profesional en su área y me 
parece muy interesante su manera de curar, al fin y al cabo ¡no hay como lo natural! Tomé una 
medicación, de esas gotitas que uno se echa debajo de la lengua, hechas a base de cosas 
naturales y buenas. También llegué a hacerme acupuntura, hecha por el mismo médico, que 
entre otras cosas es médico graduado en medicina alopática en la Universidad del Valle. Tiene 
su cartón en la oficina. Está especializado en esta rama de lo natural, me hizo bien, esas 
agujitas son una cosa buenísima.  
 
Entrevistador. A mí me causa curiosidad saber si usted de pronto sabe cuál puede llegar a ser 
su pronóstico dentro de unos años…  
 
Paciente. Pues a mí me ha dicho el doctor Juan que si las cosas marchan bien, sigo mi 
tratamiento con juicio, me cuido y toda la cosa, mi vida será muy buena. Tendré una vida 
normal, así como la tengo ahora porque ya no me canso cuando camino, hago ejercicios, como 
saludable, me siento chévere, mucho mejor que antes. Aunque usted sabe que la vida no 
depende de nadie sino de Dios, que sea lo que él quiera y me tenga con vida hasta cuando él 
quiera.  
Entrevistador. ¿Qué significó para usted este trasplante?  
Paciente. Mucho. Es la oportunidad que me dio la familia de un joven de 17 años fallecido en 
un trágico accidente, de regalarme vida a mí a través de la vida de su hijo, su hermano, amigo, 
nieto. Tengo el anhelo de conocer a esta familia para darle las gracias personalmente pero no 
le es permitido a los médicos revelarme información acerca del donante, ni a la familia del 
donante darle información mía. Yo tengo una alegría y un agradecimiento profundo por este 
acto tan humano y tan humilde, algo digno de honores; gracias a Dios por permitir este 
trasplante, por regalarme otra oportunidad para respirar.  
 
Entrevistador. Por lo que me cuenta, al parecer la relación con todo el equipo médico se ha 
mantenido muy buena, a pesar de acontecimientos como el del primer médico que lo vio…  
Paciente. Hasta ahora, la verdad no tengo queja alguna. Tengo mucho que agradecerles a 
todos, porque además que ha sido su trabajo ayudarme a salir de esta enfermedad y tomar el 
mejor camino. Todos han sido un elemento clave en la restauración de mi vida personal y 
familiar.  
Entrevistador. Le agradezco mucho por brindarnos su valioso tiempo, en realidad, su 
testimonio es muy conmovedor y es una experiencia que sin duda cambiaría la vida de 
cualquier persona.  
Paciente. Siempre me gusta contarles parte de esta historia a personas que estén interesadas 
en escucharla. Creo que puede ayudar para la edificación de muchos y de eso se trata, que 
además de restaurar el cuerpo también se pueda tratar heridas del alma. Ya que  
enfermedades las hay de todo tipo y el espíritu a veces también se enferma. Espero haya sido 
de su agrado y para mi es un orgullo y motivo de agradecimiento cada vez que puedo contar la 
misma historia, muchas gracias a usted. 
